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tpig. 48, poi· estas palabras: ,,Y yo puedo ahadi1· otra 
•,,(circunstancia) muy 1nás notable y estupenda: ha-

'' 
berse derramado sobre el lienzo un pomo de ag·ua 

1
,fuerte, cua11do li1npiaban los plateros su ruarco de 

.. oro cuya chorreadura conserva, sin haberse dest1·ui-
1, ' 

·do ni causádole lesion alguna.'' En la diversa Obrita 
'del mismo a11tor, titulada Dise·,·tacio1i Giiada.lupana~
vuelve á d,irse 11oticia de este aco11tecimiento por las 

··siguie11tes r,alabras. -_,1 ¿fló11de está la fuerza corrosiva 
. ,,del agt1a fl.'terte, que derra1uaáa desde la cabeza de 
.;,la Imág·en hasta los pies, por un descuido de los pla-
r,teros q11e limpiaban s11 n1arco de oro, tan1bien res

,,,petó el debil ayate, deja11do 1111 solo vestig·io, para _ 
-,,testin1011io e11 todos los tiempos de e·ste prodigio?'' 
·(Tomo I cap. XII, pág. 127.) 

Si el a11tor de las eludas, dt1d<-1: tambien del hecho 
que acaban1os de refe1·ir, ocurra al a1·cl1ivo de la In
·signe Colegic:1,t11, y f4;llí Ic 111Jgtra.re111e>s el ex1)edie11te 
·origix1al s11::;ta11ciado, e11 todti for1n3', e11 comt)l'ob:1.cion. 
'de él. Y despues de visto, siquie1· con la lógicc1 qt1e 
le es ta11 familiar nos a1·gL1J7ti, co1no suele, en estos ó 

':pat·ecidos tér.n1ino~: ,.1,1'1ucl10s -c11e-t1}0s l1tiy sobre los 
• • • 

cual e;; el ,tgt1n. i ue1·te 110 e..1 e reo su acc1011 cor1·0s1 va; 
. y si11 embtt:r·g·o no so11 ap:.irec.idos ni milag·rosos; luego 
·no está próha-da la Apá"ricion de l\fttría Sa11tísin1a de 
Gt1adalupe, 11i la i1111)resio11 milag-rosa ele s11 Imág·en 

-,en el avctte del indio J ua11 Diego." Y esté seg·uro de 
" 

•q_ue, con esfuerzos se111eja11tes, es capaz de .1::ioner una-

~ica desde aqt1í en Flándes. 
• 

• 

• • 

• 

• 

. 

• 

• 
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CLXI.
TE TO. 

r,Sn.ncta Sedes p1·ude11te1·, 11t setnper agens, resolutionem 

diu prot1·axit, rnexicano1·um devotio ite1·um paulatim 1·ef1·ixit, 
, . 

etenim i11 1·omai1a cu1·ia octog·i11ta an110s negotii1m q11ievit, 

ita ut anni 16 6 6 in vestig·atio11es fl1eru11t arnissae '1 
••• : •• 

, 

(Ultima pág·. cit). 

La Santa Sede ob1·ando, como sic1npre p1·11dentemente, di-. 

ñ1'.iÓ poi· mu.chp tiempo la 1·esoll1cion, la devocio11 de los me• 

xica110s de nue,1 0 se 1·efi1i.ó poco á JJOCo, po1·qllé el ~_egocio., 

· du1·míó en la cl11·ia 1·0111ana ochenta a11os, de sue1·te que se. 
ijeg·a1·on á pe1·de1· las inf'o1·ma_ciop.cs de 1666. 

' 

TESTACIO __ • 

Nadie-pt1ede poner en dt1da la altísima prudencia_ -
con q11e la Santa Sede procede en todos sus actos; y 

• 

bien g·rabac1.as debieron q11eda1· en los mexicanos es .. 
tv.s palab1·as de la Sai1tidad de Clemente IX, siendo 
cardenal, dirigidas al l\fagistral de Pt1ebla D. Ar1tonio. 
de Pe1·altt1, y Cast~1ñ.eda, en cartc:1 de 2 de 1:-Toviembre 
de 1666: ,,Pero no dex<J de pa:t-'~icipar á V. S. que e-s-

• 

tas son materias n1uy dificultosas; no acostt1n1brando . 
la Santa Sede hacer en ellas declaraciones. (Estrella 
del Norte, cap. XIII, § VI, pág. 73)'': y co11 tanta más. 
razon explicá11~ol~s el P. Florencia, ct1ando dice: 
,,Las difie11ltades, que el Cardenal Rospillosi dice én ., . . 

su carta, tiene a,questa ( de la Aparic.io11) se ftind·an 
en 11na máxima muy prudente que observan, así el ' 
Sumo Pontífice, como la Cong·regacion de Ritus, de 
no abri1· la puerta, á canonizar Imágenes milagrosas,_ 
de qt1e hay tanta co:ria en la cristiandad, que si se. 

• 

,. 

• 
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' 
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• 

• 

• 

• 

• 

hace ejemplar en tlna, no podrá res.istir despues A 
todas. . . . . . Hablanclo yo en la Ctll'ia Ron1antt con 

, 

pe1·sona Cu1·ial, y práctica sobre la pretension de qt1e 
voy tratando me dixo: Que esta razo11 l1aeía tanto 
peso en Ron1a qt1e le parecía imposible poner en es
ta_do la impct1·acion de esta g1·acia. 11 (Cap. y § cit. pág. 
75) . . ¿Q11icre el tid,rersario despucs. ele cosa tan te1·
mínante, e,111e ios n1exicanos en quienes es proverbiai 
la obedie11cin, á la cátedi·a de Pedro, contint1ara11 en 
su. p¡·opósito, ct1ando, segun dice el n1isn10 P. Floren
qia, ,,ni p~1ra la t1·aslacion de la Santa Casa de Ntra .. 
Sefio1·a de J_.oreto se l1abía ¡)odjdo conseg·uir 1·ezo pro-

~ 

l}io ol cual esta.ba J1echo por los Padres Penitencia-
1·ios de la Co1npaflí1:1 de Jesus de aqt1ella Santa Ca
s,-i?11 (Pág. 13.). 

1Jás no po1·quc los mismos mexicanos se resigna
ron á esper~1· hasta qne la Santa Sede hiciera alg·u
nos ejemplares, con10 los l1ubo en el siglo XVII, ·y· 
p1~incipios del XVIII, con la concesio11 d0 Oficio J7 1'1i
sa de la tr(tslacio11 de la Santa Casa La11reta11a y de 
Nuestr:,1, Señora del Pilar de Zaragoztt, dejaron el ca
mino hácia Roma. No l1t1bo Romar10 Pontífice, desde 
la S·antidad de Alejandro VII hasta la de Benedicto 
XIV á quien1 no l111bie1·an ocurrido impetrando espe
ciales grt1cias, e:{ponié11do para consegl1irlas la J\fa
ravillosa Apa1·icio11-, y así vemos: 
• 1 ° La Santidad de Cleme11t@ IX, concede j11bileo 
p.lenísimo para el· 12 de Diciembre, y envía el inte
r:rogato1·io, con arreg·lo al cual se hicieron las I11,fo1·-

.. maciones de 1666. 
2º Clen1ente X, concede ,.,.arias indt1lg·encias á la 

Qongregacion instituida en el Santuario po1· 1673 á 
7 4.-, y una plent\ria á los cofrn,cles que cor1 las <lispo-

, 

• 

< 

• 

• 

• 

, 
, 

siciones n·ecesarias visite11 la bendita Imágen en 
cho Santuario el 12 de Di~iembre. -

' 

3° Inocencio XI concedió varias indulgencias por 
quince años á los que visitaran el Sa11tuario; y otras 
var.i~s á la Archicofradía guadal11pana erigida en e.l 
conve11to de S. Francisco de 1vféxico: una de ellas el ' . 

1~ de Diciembre, co1110 el anterior. Ag1·egó á la co
fradía de la doctrina c1~istiana de Ro1na la V. Cong~r-0-
gacion de Sacerdotes del Santuario de Guadalupe de 

· Querétaro, concedi.éndoles que ·ganaran indulgencia 
plenar·ia el referido 12 de Dicien1bre. En su tiempo 
publicó en Roma Anastasia Nicoseli, con las liceu.cias 
11ecesarias, la rclacion del Prodigio .envia,da q~ M;é-
4ico á la Santa Sede en 1663. . . . 

4° Inocencia x1·r, concedió mllchq,s ind11lgencias A 
la V. Congregacion de SacerdQte~ del Sant·uario Guai,. ' . . 

dalt1pano de Querétl:lrP; :ple . .p.J;ti'ia á los que la visiten 
el 12 d~ Pici~i-pb.ré. 

5° Olen1ente XI concedió á los cofrades del S{;tn.·~ 
tt1ario del Te1Je)Tac indülge11cia plen~ria el dia de sú 
entrada, invoca11do á la Santísin1a Vírg·en ~uadalupa~ 
na á la hora de la muerte, y cuantas veces visiten el 
Santuario. Concedió tambien por 15 años la oracion 
de cuare11ta horas el día de la Concepcion de Nues_-: 
tra Señora. • · 

• 

6° Inoce11cio XIII, jndtllgenci.a p.\enaria el dia de 
l~ Co~c01)cion, por 15 años. 

7º Beneqi~to XIII, concede indulgenciª plenaria 

á los que ,,visitaren, 1)alabrc1s textuales, la Ig·lesia de 
~uadal11pe de la Diócesis de l\1éxico el diJL feRtivo de 
la APARICION DE SANTA ~ÍARIA VIRGEN DE GUADALU-. 

PE;
1

' agrega dicl1a Iglesia á la de S. Jua11 de Letran 
. . . ~ 
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' 

de Roma; indulgencia plenaria á los que la visiten 
una vez al afio, el dia que elig·ieren; expide la p1·i
mera bula de ereccion de la Colegiata, y agreg·a ta1n
bien el Santuario GuadalL1pano de QL1erétaro á S. 
Juan de Let1·r1.n, concediendo á sus cof1·ades 111ucl1as 
indulg·encias. 

8° Clemente XII vuelve á cometer al Vicario ge
neral de l\1éxico la referida. ereccion de la Colegiati:1,,. 
si11 e1nbargo de l1aberla cometido su p1·edeceso1· al 
Vi~ario general de l\1ic-hoacan. En su tiempo se ges
tiona la coronacion de la be11dita Imágen, concedida 
á pocos años de su fallecimiento. (Las gracias 1·efe-
1·entes á este SantL1ario, se hallan en docun1entos a11:-

• 

tenticos rese1·vados en su a1·chivo.) 

Todos estos diplomtts pontificios, como compren
derá cualquiera, da11 fé de qt1e los 111exic .. 1.nos desde 
1666 110 dejaro11 de la ma110 su 1)ri11cipt1.l in ten to. ~ir
viendo cada una de ellos para robustecer 1nás el 
culto, que con el t1·ascu1·so del tiempo serviría pa1·a 
evidencia1· qt1e la Aparicio.u era t1110 de los ct1.sos ex-
ceptuados por el Sr. Urbano VIII; es claro que tan
tas letras apostólicas expedidas poi· todos. los Roma
nos Pontífices, desde la Santidad de Cle1nente IX 
hasta Benedicto XIV son ot1~os tantos testimonios i1n
plícitos de las instanciv~s en favor del Oficio y l\lisa 
i111petrados de·-:ide 1963. ¿Díg·ase t1l1ora si los mexica
nos dejaro11 dormi1· en Roma la Santa Causa Gt1ada
lupana? ¿Dígase si esos ocl1euta años no se trt1bajó sin 
descanso en ir y volve1· de la ciudad ete1·na con las 

manos llenas de prerrog·ativas en favor del Santua-
, 

rio? Antes de enunciar un aserto ct1alquiera, debe 

ostudia1·sc todo lo que con él está 1·elacionado. Ex-

1 

' 

• 
pónese, si no, el que lo e11ui1cia co1no el adversarlo, 
.á provoca1· el más-solemne mentís que pudiera dár
sele, y que de l1ecl10 le he~os da.do en este lugar .. 

• 

CLXII. 
• 

Sigue la contesta;;_cio11. ' 
- . 

At1nque con lo expuesto ibastaría ¡)ara demos.trar 
que m.t1y lejos de dis,minuir la devocion guadalupana, 
aume11tó de dia en dii1, al grado de qt1e en 1737 to
dos los domi11ios españoles eran_ devotos de la Sarití
sin1a Vírgen del Tepeyac; necesario es patentizar,, 
con hechos incontestables, que nad,1 llay :mt.ts co11tra
rio á la verdad que lo asentado por ,el ad versa1·io so • 
b1·e dicha devocio11~ 

Ab1·ase el segundo siglo de la Aparicion, ;publicado 
en Amecame<;:a, 1889, y no se l1allará un soló ano ' en 
q11e n.o se vea la ref~.rida devocion aumentando de • 
u11a ma11e-ra tan asombrosa, que de 1\1éxico .se· -difut1-
día á todas las ciudades, pueblos, etc. de N1.;i.eva Es
paf1a; y de aquí á todo el orbe católico; n0 se halla:r-á 
u.n sólo afio e11 que r10 se hable con fervoro-so ent1::1-
siasmo del Prodig·io e11 Hi.sto1·ias, Pa11egírieos, Poestas 
y otros 1nuchos -escritos. Todos los .l\{etro _ olitanos 

• 

de i1éxico, desde .e~ V. Sr. Dr. D. A:lo'.~so · de Cuevas · 
y D~ivalos l1asta el Exmo. é Illmo. Sr. Dr. D. Juan 
A11tonio de Vízarrorr y Eg·t1iarreta, dispqtáro1-¡se la 
honra de c1·igi1· monumefltos que atestig·t1aran á los 
pósteros los progresos del culto del S1.t11t.uario en sus 
respectivos po11tificados. Así vemos á t1n Ex1no é 
Ilustrísimo Sr. D. Fr» Payo de Rive1·a edifica11c1o li:1 
calzada de pi-ed1·a, y ,e11 ella; otras ta.11t,as torrecillas, IJ! 

c1 -autos 1nisterios ti-e11e el Santo Rosa1·io: y es que, 
las multitudes de _pe1·egrinos desde México al Te,pe-. 

' 

• 

• 

' 

• 
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